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Sinopsis




En este cuento de humor negro, una mujer muy dramática llamada Signora Psyche Zenobia relata una aventura extraordinaria y extraña durante un paseo por la ciudad. Impulsada por la curiosidad y la ambición literaria, se ve envuelta en una situación cada vez más absurda y surrealista. Con su tono exagerado y su narración aparentemente seria, la historia parodia el estilo gótico sensacionalista de la época, mezclando el terror con una sátira mordaz.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.
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¿Qué

casualidad, buena señora, la ha privado así? —COMUS.









Era

una tarde tranquila y silenciosa cuando salí a pasear por la hermosa ciudad de

Edina. La confusión y el bullicio en las calles eran terribles. Los hombres

hablaban. Las mujeres gritaban. Los niños se ahogaban. Los cerdos silbaban. Los

carros traqueteaban. Los toros bramaban. Las vacas mugían. Los caballos

relinchaban. Los gatos maullaban. Los perros bailaban. ¡Bailaban! ¿Era

posible? ¡Bailaban! Ay, pensé, ¡mis días de baile han terminado! Así es

siempre. ¡Cuántos recuerdos sombríos se despertarán de vez en cuando en la

mente del genio y la contemplación imaginativa, especialmente de un genio

condenado a la eterna, continua y, por así decirlo, la... continuada, sí, la

continua y constante influencia amarga, acosadora, perturbadora y, si se me

permite la expresión, muy perturbadora del efecto sereno, divino, celestial,

exaltado, elevado y purificador de lo que con razón puede llamarse lo más

envidiable, lo más verdaderamente envidiable... ¡no! la más benignamente bella,

la más deliciosamente etérea y, por así decirlo, la más bonita (si se me

permite usar una expresión tan atrevida) cosa (¡perdón, amable lector!) del

mundo, pero siempre me dejo llevar por mis sentimientos. En una mente así,

repito, ¡cuántos recuerdos se despiertan con una nimiedad! Los perros bailaban.

Yo... yo no podía. Ellos retozaban, yo lloraba. Ellos brincaban, yo sollozaba

en voz alta. ¡Circunstancias conmovedoras! Que no pueden dejar de traer a la

memoria del lector clásico aquel exquisito pasaje sobre la adecuación de las

cosas, que se encuentra al comienzo del tercer volumen de esa admirable y

venerable novela china, Jo-Go-Slow.




En

mi solitario paseo por la ciudad, tenía dos humildes pero fieles compañeros.

¡Diana, mi caniche! ¡La más dulce de las criaturas! Tenía mucho pelo sobre un

ojo y una cinta azul atada al cuello a la moda. Diana no medía más de trece

centímetros, pero su cabeza era algo más grande que su cuerpo, y su cola,

cortada muy cerca, le daba un aire de inocencia herida a este interesante

animal, que la convertía en la favorita de todos.




¡Y

Pompey, mi negro! ¡Dulce Pompey! ¿Cómo podré olvidarte jamás? Yo había tomado a

Pompey del brazo. Medía un metro (me gusta ser precisa) y tenía unos setenta u

ochenta años. Tenía las piernas arqueadas y era corpulento. No se podía decir

que tuviera la boca pequeña, ni las orejas cortas. Sin embargo, sus dientes

eran como perlas y sus grandes ojos eran deliciosamente blancos. La naturaleza

no le había dotado de cuello y le había colocado los tobillos (como es habitual

en esa raza) en medio de la parte superior de los pies. Vestía con una

sencillez llamativa. Sus únicas prendas eran un cuelo rígido de 23 centímetros

de altura y un abrigo gris casi nuevo que anteriormente había pertenecido al

alto, majestuoso e ilustre Dr. Centavito. Era un buen abrigo. Estaba bien

cortado. Estaba bien hecho. El abrigo era casi nuevo. Pompey lo levantó del

suelo con ambas manos.
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